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l o s cambios 
^ U $ SUBSISTENCIAS 

*íteolris el señor Ministro de 
; ^í^ada conlÍQúa tranquilo éspe 
; ^^<i para deütro de algunas dé-

., ̂ ^ la mejora qué en el cambio 
*f ftacloaal se ha de operar de 

%\ 

60 •olprnálico, merced al des 
^olvirnieolo natural de los suce-
^ » la especulación, dueña del 

Tcado de francos por virtud de 
í* perqgrtQa, teoría, mantiene la 
depcla al alza y se apresta á le-

^oquisUr fa cifra de 40 de que ao 
^Pnienló retrocedió ante la geae-
Uü¿'*°^^^ que \iizo creer un Ins 
*« • ®̂  '* ioterveqcióa enérgica y 
•'^j^1elasCk>rles. 
a n ^ . ^ ' ^ ®̂  señor Osma cree, el 
¿J**"'*: en la exportación ba de 
••I ^''^^^•eesaFiamenle, 1» baja 
^«*inlHfli¡ io8hech«i8 te habrán 
¿j^'*'***do ya de qtte siendo pre-
rj**netti^ el tipo eíevádodeóste 
r** Pttma a l a ejtpórláción, lejos 
"* P'róducir los efectos qué el rai-
«l.stro de Hacienda espera, lo que 
|**ce es elevar los precios de todos 
^ artículos, así de primera nece-
»^«^d como de lujo. 

También cifraba el señor Osma 
1 ^ en los efectos beneflcio-
Jer **** °'*** traído por los extran 
nu°^ *1̂® visitan, como turistas, 
Ilalf P*Í8, rebordando que en 
B¿=|f» '̂18 colegas los minislros de 
' ^ ^ ' ^ í l a y del Tesoro han tenido 
má.'^J°^* este factor, allí mucbo 

'aportante que en nuestro 

país, para llegar á la nivelación de 
la lira con el franco. 

Para que todos los cálculos sal
gan fallidos al seQor Os-na, hasta 
en esto se ha visto también el error 
en que ha iniuirrido, á pesar de sus 
conferencias cou el representante 
de la Agencia Gook., única nota 
cómica en este desastre de la mo
neda nacional. 

Sabido es que Abril y Mayo son 
los meses preferidos por los ex
tranjeros para visitar nuestro país, 
y precisamente estos meses son los 
que señalan la persistencia en el 
movimiento de alza de los francos. 
Y es que ni en Italia, ni en parte 
alguna se le ha ocurrido á nadie 
creer que las medidas de carácter 
complementario habían de produ
cir el efecto que sólo se alcanza 
mediante toda una política flnan-
cje^a iOi^radaea^m criterioque 
ño es el que sustenta éí acluat mi
nistro de Hacienda. 

Por otra parte, los paliativos 
con que el Gobierno trató de com
batir la carestía del pan y del car
bón, hacieodo volar por las Cortes 
la rebaja arancelaria del trigo y 
la supresión del impuesto de 3 por 
10) a los carbones minerales, no 
han reportado al consumidor, co
mo ya se preveía, beueflcio algu
no. 

De modo que siguiendo las co
sas por esle camino, continuará la 
elevación del cambio inlernacio
nal, y como consecuencia inmedia
ta de esto la subida del precio, ya 
inabordable, de las subsistencias. 

Inútilmente seguirán reuniéndo»-
se los obreros para protestar con

tra un estado de cosas que les ha
ce la vida imposible, no siendo ex
traño que á cuadro tan poco lison
jero haya que agregar el peligro 
de un presupuesto en que los au
mentos de gastos amenazan coa la 
reaparición d«l déS^¥ 

Permanecer cruzado de brazos, 
viendo cómo el mal se agrava, no 
creemos que entre en los propósi
tos del señor Maura, el cual debe 
ya ocuparse seriamente de comba
tir lo que tantos perjuicios ocasio
na á todas las clases sociales, y 
muy especialmente á las más rao: 
deslas. 

Próximas á abrirse las Cortes, 
nosotros no podemos menos de lía-
mar también la atención, no sólo 
de las oposiciones, obligadas a es
timular la actividad del Gobierno, 
sino de cuantos se preocupan de 
los intereses materiales del país, 
sobre una situación á cuya mejora 
es deber de todos, sin aplazamien
to ni dilación de ninguna clase, 
contribuir cou cuantos njfdios ten
gan á su alcance. 

^%$!,Mi:k^i^t>!k,$í:k^^^$!,:^^ 

¡MATA...! 1 
Para otro faeron mágicas deliciaB 

y el soñado caudal de tn« faTores, 
¡otro de ese jardin cogió las florea 
y aspiró de su aroma las primieiml 

Por OTgnlio nO más, mi amor codicia», 
por interés se ftogen tas amores, 
¡vi del pODsl los claros resplandores 
envuelta» entre besos y caricias! 

No merece mi té tan dará saeite, 
ni quedes al «íecto qae lie sentido 
tan triste pago, «i rigor tan faei te. 

Si á traición y entre somíjras, me has he 
^̂ ido, 

¡ mátame de ana vez, qae asi en la maerte 
podré encontrar la calma y el olvida! 

Narciso Díaz de liseovar. 

-*-». *^-

i 
SOGIEpAD PROGRESIVA 

•.E4S6Ji-C4PI0S.---DESCOENT0S.~-
VALORES PÚBLICOS.- CUENTAS CORRlÉStíS 

GAJA IlE AHORROB 
Goix 5 O^O de interés anual 
Plaza de CastelHni, hoy Mariano Sanz, lo, bajo. 

• * • 

Tfivvvvi'iev^fiVí^f'vivvTííf^ 

Leemos: 
cEfUtre los créditos que figuran en el 

{resapaesto de Marina, se consigna ana 
impottaote cantidad destinada á las cons 
tróoDW ês navales;!».' j '4 / <. 

Asi, dicho Ott seco, parece qae se trata 
de algo qa» merecctt'Ia pena. 

Pero no, no se trata de la recoiistrac-
ción de la «acaadra, idqniera íaern modes
tísima. 

Lo hace creer así la siguiente coleta de 
qae viene adornada la uolácia: 

«Forma parte dieba cantidad de lostr^n-
ta y oclio millones qae tienen qae consig
narse en cinco presapuestos para dicha 
atención.» 

¡Tres moscas! ¡Baen puñado! 
Treinta y ocho millones para gastarios 

en cinco auaalídades en hacer escuadra. 
Para vivir de ilaaiones, iíóaotoQ4t 
Para comulgar con ruedas de molino, 

nosotros también. 
Y pura tirai- el dinero á la calle, nosotros, 

nosotros y nosotros. 

Parece queon él convenio anglo francés 
sobre Marruecos se nos reserva algo ú. cam
bio dti qae lo pongamos eu estado de defen
sa para poder hacer efectiva la neutralidad 
eu caso preciso. 

A ver si una vez al menos no somos hol
gazanes. 

Dice un revistero de toros hablando de 
Montes: 

«Estn-Po mediano. 
Lo despachó de dos medias b^jas, en

trando á l& media vuelta. 

Llevó una m«á{a pit».* 
Pues «o medio pegándole d̂ be estwr sa

tisfecho. 
O le estará á mtáku para ii« éenedmpo-

ner el cuadró; 

El caso no es para menos: 
«El general Linares se eneaentm acata

rrado y se ha visto obligado & guardar ca
ma.» i * 

Eó ves 4e catarro ¿no será indigésttóu 
de presupuesto lo que sufre di mvaHbro? 

TEtEfllAiaS ' 

ELoiqsjxiro 
Como n o ^ y nada tan aa|(estivo como «i 

dios Éxito, los estadistas de café empieeaa 
á retirarle la protección los estrategas ra
sos, y á considerar ajMUo eminentes milita
res á los mieos amarillos, valgo japoneses, 
que en efecto, han dado ĵ r&éWt 'de exce
lente organieacióo; y que llevan ttacaa de 
cortar oí bacalao en el conflicto det Extre
mo Oriente. 

Todo esto, como és natural, da oCasiÓD 
y motivo para que suelten t̂a sin haeso y 
emitan su autorizado parecer los que han 
estudiado algo las campaGas pasadas, y á si 
mismos se estiman competentes en esas de* 
lieadas materias; y oírlos hablar explican-

I do las últimas operaciones resulta tan en
tretenido como bailar una segnidillas con 
castañuelas de corcho. 

Raro es'el café en que á la hon de cerrar 
el establecimiento, á las tantas de la ma
drugada^ no tengan los camareros que IMI-
rrar con jabón y estropajo los mapas traza» 
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poro oomo acontece demasiado frecaentemente. Na
poleón se había dejado ofascar por su fortuna; sus 
•Oottmerables Vitorias, la adalaoión de loa que le ro* 
«e«ban todo, en fln, le hacía oreer que era invencible. 

De ambas partes se hicieron preparativos inmensos, 
y ®1 ejército francés contaba más de quinientos mil 
«ombatientea. 

donde debía ganar el grado de coronel muy pronto, 
entre los peligrot inauditos de uua guerra «de gae-
rrillas» Gustavo se hallaba á la sazón en Italia. 

Carlos y Garnier habían ascendido á sargentos en 
uno de los mil enonentros que ocurrieron darante la 
ocupación de la Península. 

A principios do 1812, cada uno de los dos hermanos 
mandaba nn regimiento, y estaban en camino para 
los grados más elevados de la milicia. 

Desde la paz de 'J'ilsit, la Rasia, en apariencia al 
menos, había permanecido fiel á los tratados, y no 
habla tratado de oponerse al desarrollo de la prepon
derancia francesa, 

El emperador Alejandro había renovado en Erfart 
sus compromisos anteriores y prodigado al emperador 
testimonio de consideración y aprecio, que todo in
ducía á creer fueaéti^tioieeros. 

Máí era difloil qá^ una potttaoiaóoiUcr líasfa w con
tentase por nmúbo tiempo con el papd seotiodario 
qué la imponía la poíltiOa napcéeónica. 

Los Czares habían aspirado á la preponderancia 
que veían les arrebataba un generarafortunado, cuyo 
origen no podían olvidar. 

Era evidente que el día eo qqe les fiiese posible de-
rf'ibarle, procurarían no dejar escapar la ocasión; 

Un gracioso sonrojo coloró la frente de la eooanta-
dora joven. 

—¿Y qñées? preguntó á Jorge. 
-^Ya sabéis por nuestras cartas que fué «Bowdido 

á oficial el mismo día que yo... Está lleuo de entu
siasmo y de valor, y vuestra memoria le sirve de es
cudo. 

Si hubiera podido verle antes de mi purtida, me 
habría encargada inny gustoso de sa|.carMMi para vos 
y para Mr. D'Arnay; pieyonuestro rjBgími^O Jiabfa 
tenido tanta» bajas, qae hai8íd¡o pretígo quf se antici
para «t íUéroito para remontariKí,,p^o eS;P,0'F {tfoba-
ble qn^ vuelva prpnto; ó^ máj» tardar, en otis«to se 
hayajheobo la paz. 

Mr. D'Arnay le ínterroj^ó «obre cosas má|J|i^mas.. 
—Os entiendo perfectamente, sefior, le dijo el joven 

ofluial, y no soy de los que olvidan. Pero Engenta es 
mi hermana, y yo no paede ver en ella otra cosa 
mientras viva Gustavo, á qaien deseo todas las felici
dades ¡m<^;ioables. 

—Te reconozco bien en lo que me dices, querido 
Jorge; y oréeme, si llegara á morir, ya lo haría tran-
quilo, sabiendo que Eugenia puede contar con él y 
contigo. 

— Suceda lo que quiera, repuso Jorge, la aeftorita 
D'Arnay nada tiene que temer mientras qaede eo el 


